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Las bodas de p'ata de la Banda Municipal de Madrid 
La proposición del marqués de Alta villa.-La invitación oficial del Ayuntamiento de Valencia al de Madrid para que 
asistiera a las fiestas estivales, en 1907, fué el motivo de la creación de nuestra Banda Municipal.-La disparidad de 
criterio artístico entre los maestros Villa y Garay.-Ensayos y primera audición de la Banda Municipal, en el teatro 
Español, el día 2 de junio de 1909.-El primer concierto lúblico, en el paseo de Recoletos, y el primer concierto po­
pular, en la plaza de Lavapiés. -La Banda Municipal, en provincias.-El homenaje en 1921.-Escalafón de la Banda. 

La vida artística del maestro Filia.-Interesante anécdota entre Pablo Sarasate y Ricardo Villa 
El homenaje popular justo 

y merecido 
Si alguna Institución cultural madrileña 

es merecedora de UL, homenaje popular 
de uoos y de otros, de todos los sectores 
sociales, ninguna corno la Banda Muni­
cipal de Madrid, que en estos chas—2 de 
Junio de 1909 a 2 de Junio de 1934-—cele 
bra «os bodas de plata-. Veinticinco años, 
día por día, de labor educativa firme, 
continuada, ininterrumpida, altruista, con 
los mismos entusiasmos boy con que co­
menzó a actuar. . . 

Ninguna institución cultural ha des­
pertado en las ™p9»« populares un senti­
miento de arte tan intenso como nuestra 
banda. 

Hace unos años, en 1927. se hallaba de 
paso en Madrid, sólo por unas boras, de 
regreso de las fiestas primaverales sevi­
llanas, el gran maestro Mascagni... Lr 
acompañábamos en aquellas horas un 
compatriota y amigo suyo y el reportero, 
amifro de este último, quien nos presentó 
al maestro.. . La Banda Municipal daba 
aquella mañana concierto en el Retiro y 
en el programa figuraba precisamente 
"Cavalleria rusticana", la obra que tanto 
nombre dio a este maestro en todo eJ 

Fuimos a escuchar el concierto... Yo 
observaba de soslayo al famoso compo­
sitor, sintiéndome halagado y un poco or 
gulloso de que pudiera aquilatar directa 
y personalmente todo eJ mérito y valor 
artístico de nuestra admirable agrupa­
ción musical... Y me di cuenta que. si 
grande era la atención que ponto en to 
banda y en su director, no lo era menot 
la que ponía en el numeroso público que 
escuchaba el concierto... 

En el descanso le pregunté: 
—¿Qué Juicio le merece nuestra Ban­

da Municipal?... 
— ¡Admirable, verdaderamente admira 

ble!... Es una de las mejores bandas 
musicales de Europa... To conocía hace 
tiempo »u ejecución a través de loe dis­
cos de gramófonos y de gramolas.. . Pero 
esto es una débil sombra, un tenue refle­
jo de la realidad... El maestro Villa, como 
director, debe enorgullecerles a ustedes... 
Pero hay otra cosa que admira tanto o 
mas que la misma banda... 

—¿Y es...? 
—La devoción y la fe, el Ínteres y en­

tusiasmo, el silencio verdaderamente re­
ligioso con que el numeroso público es­
cucha. Esto no ocurre en la mayoría '*• 
los otros pueblos, en conciertos popula 
res. al aire libre, gratuitos, a los que acu­
den toda clase de ciudadanos... He estado 
observando al público, y en todos ios ros 
tros he visto asomar no sólo la admira­
ción y el entusiasmo por la banda, sino 
el sentimiento artístico, que les fluye de 
sus más hondas raíces espirituales... Na­
die como nosotros, los que consagramos 
nuestros años de vida a la dirección de 
bandas y orquestas, puede apreciar lo 
que significa y representa este sentimien­
to artístico de las masas. . . ¡Admirable 
educación musical la del pueblo de Ma 
drld!... Me llevo una Impresión que no se 
borrará Jamás de mi memoria ni de mi 
espíritu... 

Tampoco al reportero se le han olvi­
dado tos halagadoras y sinceras palabras 
del famoso autor de "Cavalleria rustica­
na", part icularmente cuando escuchamos 
a nuestra banda en conciertos populares 
y contemplamos al público en su unción 
y recogimiento. 

"l Admirable educación musical la del 
pueblo de Madrid!", d i j o Mascagni.. . 

Cierto... Esta es la gran labor cultural 
que ha realizado la Banda Municipal de 
Madrid en veinticinco años con sus con­
ciertos populares... Poco a poco fué des­
pertando en el pueblo el sentimiento por 
psta ar te bella en colaboración con núes 
t ras meritiaimas agrupaciones orques­
tales. 

En el pueblo madrileño está desarro­
llado grandemente el sentimiento artísti­
co musical.. Y es que este 'sent imiento 
existe en todos los españoles arraigado 
con fuerza... El reportero en sus rutas 
por todos los caminos de España se ha 
extrañado muchas veces visitando paeWe-
cltos pequeños que contaran con bandas 
de música nutridas, cuyos ejecutantes 
eran consumados profesores. Pero nues­
tra extrañeza subía de punto cuando nos 
informábamos que la mayoría de estos 
ejecutantes eran completamente analfa­
betos, sin saber leer ni escribir... Traba­
jadores de la tierra que, después de una 
labor ruda y penosa en campos y huer 
tas por el día, al regresar a los humildes 
hogares, sin pensar en el descanso unos 
minutos, sin aseo de ninguna clase, mar­
chaban directamente a los ensayos, sin 
preocuparles las fatigas de te labor del 
dto que exigen alerón raposo... Por esto. 
ex i s i cn e n luuus loa pueb los , u u a u í u i a . 
mente en todos los pueblos de las pro­
vincias de Valencia. Castellón. Alicante. 
Murcia, Albacete. Almería y tan tas otras 
provincias esas admirables bandas de 
música que compiten artíst icamente con 
tas de las grandes capitales en los cer­
támenes que se celebran. 

Y es que el sentimiento por la músi­
ca constituye en todo español una segun­
da naturaleza. 

El pueblo madrileño, que desenvuelve 
su vida en un ambiente social de más 
refinamiento espiritual que la mayoría de 
los otros pueblos; en depuración de usos 
y costumbres; entre grandes y continua­
das ráfagas de arte el sentimiento por 
el ar te musical tiene que ser necesaria­
mente una de sus mayores necesidades 
espirituales... 

Y 9iendo asi. la Banda Municipal de 
Madrid tenia que hacer una gran obra 
educadora, como la ha hecho y continua 
haciéndola. 

Poi esto, como decimos más arriba, me­
rece, como ninguna otra agrupación ar­
tística, la grati tud de todos y un entu­
siasta homenaje popular, que debió ser 
iniciativa espontánea de nuestro Conce 
jo. con la colaboración de todas las enti­
dades art ís t icas y culturales de natura­
leza madrileñlsta.. . 

L a in i c i a t iva de l m a r q u e s 
d e A l t a v i l l a p a r a l a c r ea* 

c ión d e u n a B a n d a M u ­
nic ipa l 

Propicio el momento, por celebrar sus 
bodas de plata nuestra Banda Municipal 
en estos días, unos datos recopilados en 
esta información pondrán a los lectores 
de AHORA en antecedentes de la ejecu­
toría de esta agrupación musical. 

Concejal del Ayuntamiento de Madrid 
ara en el año 1904 don Ramiro de to 
Puente y González, marqués de Altavilla. 
director y propietario del periódico "El 
Resumen" y profesor del Conservatorio 
de Música y Declamación... Hombre afi­
cionado a la música, con un elevado es­
píritu artístico, de largo tiempo venia ob­
sesionado con la Idea de que Madrid, 
como capital de la nación y por su ele­
vada cultura, debía tener, como otras 

grandes capitales de Europa, una gran 
banda de música... Y con este propósito. 
el día 22 de noviembre del mencaonade 
ano de 1904 presentó al Ayuntamiento un 
proyecto proponiendo la creación de una 
banda municipal... Pero a pesar del g ra r 
interés que el edil aristócrata puso para 
que su Idea Cuera una realidad, el proyec­
to, después de muchas vicisitudes, pasó, 
como tantos otros de gran utilidad que se 
presentan a nuestro Concejo, al panteón 
del olvido... El marqués de Altavilla, con­
trariado, apenas si apareció ya por tos 
Casas Consistoriales... 

Tres años después, en 1907. con moti­
vo de celebrarse en el mes de Julio las 
tradicionales fiestas de estío de Valencia, 
para darles mayor brillantez, el Ayunta­
miento valenciano contrató a la Banda 
Republicana, de París, y to Municipal, de 
Beziéres... Nuestro Concejo fué Invitado 
oficialmente por el de la capital del Tu­
rto, designando para representarle ai con 
cejal don Luis Casanueva, hombre coito 
y gran aficionado a la mús ica 

Tan entusiasmado regresó de to capi­
tal levantina, por to brillantez que tuvo 
el certamen de bandas de música, que 
propuso al Ayuntamiento, con gran t e 
son. que se fundara en Madrid una ban-
Ui> uc H u r t a üe gran envergadura qu* 
pudiera competir con todas las demás 
del extranjero... El conde de Peñalve.-. 
alcalde de Madrid por aquellos días, aco­
gió con interés el proyecto del señor Ca­
sanueva, como también los concejales se­
ñoras Morayta, Trompeta. Alvaro de Blas 
y Prast . . El proyecto fué sometido a un 
concienzudo y detenido estudio por parte 
de uno* y otros, y el día 7 de Jnllo de 1908 
era presentada a la Corporación muni­
cipal una proposición, firmada por los 
ediles señores Casanueva, De Blas y Mo­
rayta. para la creación de una Banda 
Municipal. 

La proposición fué aprobada por una-
nimidaO por el Concejo en pleno... La 
idea de' marqués de AltavITla. ya que no 
«u proyecto, iba a tener, al fin, une her­
mosa resudad. . . El ilustre procer, que 
obró impulsado por sus aficiones musi­
cales, poi sus sentimientos artísticos y 
no por necias vanidades, recibió con gran 
content< el acuerdo del Municipio y L«j 
dedicó en "El Resumen" un bello artícu­
lo de encomio y exaltación. 

Los maestros Villa y Ga-
ray.--Los ensayos v las pri­

meras presentaciones 
El Ayuntamiento, después de informar­

se debidamente del prestigio, competen­
cia y méritos de varios maestros concer-
tadoroe acordó designar, para la direc­
ción y subdlrección de to futura banda 
a los prestigiosos maestros don Ricardo 
Villa González y don José Garay. respec­
tivamente... 

Arabos maestros procedieron Inmedia­
ta mente a constituir to banda.. . En t re 
ellos se suscitó una divergencia de cri­
terio, motivada por el mejor resultado 
de la obra en V\SM de realizar... El maes­
tro Villa era de opinión que la banda so­
nara a orquesta, sn tanto que el maes­
tro Garay opinaba que debía predominar 
el metal Pero como esta disparidad de 
griterío no era por puntos de vista de 
amor propio de uno y otro, sino por el 
deseo de que la naciente agrupación mu­
sical revistiera un valor artístico firme 
y positivo, una y o t ra opinión hermana­
ron y por ello el conjunto musical par-
tlelpa de la doble sonoridad de orquesta 
y banda. 

Hecha la propuesta de la plantilla da 
prutescres que había de constituir to 
Banda Municipal, fué aprobada sin de­
mora por el Ayuntamiento... 

La selección de profesores fué verda-
deramenU- escrupulosa por parte de am­
bos maestros, y constituido ya el cuadro, 
el día 2 de abril de 1009 comenzaron los 
ensayos en el teatro Español, durando 
?stoa sir Interrupción hasta el mes de 
junio, con gran entusiasmo y fe, lo .lla­
mo por parte de los directores que por 
to de los profesores. 

En tanto, ta Prensa consagró a to ná­
d e n t e banda verdadero interés hacién­
dole i r ambiente propicio para el día de 
su presentación al público, que !o espe­
raba cerno un acontecimiento... 

Al fin. el día 2 de junio de W09—ayer 
hizo veinticinco años—. cor. asistencia de 
las Infantas doña Isabel y woña Tcrest. y 
el infante don Fernando, se celebró a 
tos nueve y media de to noche, en el 
teatro Español, el debut o primera audi­
ción de la Banda Municipal, formada 
por une depurada selección de profeso­
res, con material moderno, bajo la ex­
perta y prestigiosa batuta del maestro 
Villa. 

El programa do presentación fué el si-
gttlenftsJ 

"Marcha solemne". Villa: "Andante 
cantable del cuar te to" <on. I I ) , Tchai-
koswsky; "Rapsodia húngara núme.o 2". 
Lisst: "Oberón" (obertura) . Weber, y 
fan-asto de "La Walkyria", Wágner. . . 

La segunda audición se celebró en el 
teatro Real, el día 12 de junio de 1909, 
a beneficio de la Asociación Matritense de 
Caridad, ante un público selecto. El éjd-
to en esta segunda presentación fué 
grande. . . 

E l p r i m e r c o n c i e r t o p ú b l i ­
c o . *- E n L a v a p i é s . — C o n ­

c i e r t o s p o p u l a r e n 

Coino la crítica periodística recibió a 
la nueve banda con todos los tic-ñores, 
rindiéndole un tributo de justicia, la gen-
te Ardía en deseos de escucharla públi­
camente... Por ello, el primer concierto 
público se celebró en el p ' seo de Recole­
tos, el día 14 de junio del mencionado 
año. cor enorme concurrencia y ante 
una gran expectación, con el siguiente 
programa: 

Sardana de to ópera "Garln". Bretón; 
"Pat r ia ' (obertura) , Bizet; fantasía de 
"La Walkyria", Wágner; "Las nueve de 
to noche". Caballero, y "Rapsodia hún­
gara número 2", Liszt... 

Este concierío fu' escuchado por la 
reina madre doña María Cristina y por la 
infanta Isabel, desde uno de loa balco­
nes de to casa del marqués de Peña-
florida. 

Poco después, el día 23 de j -n lo . se ce­
lebró otro concierto en to Plaza de To­
ros, a beneficio de la Asociación de la 
Prensa, no quedando ni una sola loca­
lidad vacia. 

Los castizos de los barrios bajos recla­
maron, pidieron que la Banda Municipal 
diera un concierto para ellos en las mis­
mas entrañas del pueblo, ya que ellos de­
cían: "Tenemos los mismos derechos que 
tos señoritos. . .• Y en la plaza de I -a-
plés se dló el concierto el día 27 de ju­
nio... El pueblo madrileño dló rienda 
suelta a su admiración y entusiasmo, 
aclamando a la banda y a sus directores 
Villa y Garay. . . 

Y a par t i r de este momento dieron co­
mienzo los conciertos públicos, celebrán­
dose los primeros en el paseo de Rosales, 
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en un templete provisional montado en 
el centre del paseo, entre las calles de 
Quintana y Buen Suceso. Mas tarde, en 
otoño y luego en primavera, se dieron en 
el -imosco levantado para este fin en el 
Retiro. 

l_Kjs conciertos de verano siguieron dán­
dose e-i el paseo de Rosales, en el mis­
mo t?mplete. hasta que se construyó el 
actual en la explanada fronteriza a la 

del Marqués de Urquijo, el día 15 
ñ( m.iy. de 1923. festividad de San Isi­
dro, con la cooperación de la Masa Co­
ral 1 • Madrid, que dirige el maestro Be-
nedíto . Este concierto fué un verdade­
ro acontecimiento artístico, tanto para »a 
Banda como para la Masa Coral, desbor­
dándose el entusiasmo del público... En 
veinticinco años, o sea desde su creación, 
la batida habrá celebrado en Madrid unos 
tres mil quinientos conciertos, con más 
de Jos mil ensayos de dos horas diarias 
en la Academia establecida en el edificio 
de la calle Imperial, donde se halla la 
Direcciór de Incendios y el ramo de Lim­
piezas 

La Banda Municipal madri­
leña en provincias 

La reputación adquirida por la banda 
y ia prpularldad de que gozaba despertó 
el deseo en los públicos de provincias de 
escucharla... Y su primera salida fué a 
Valencia, el día 30 de julio de 1909. en 
cuya capital obtuvo un triunfo positivo.-
En diferentes años ha visitado Zaragoza, 
Vlgo, Valladolid. Segovia, Albeos, Ovie­
do. Btciajoz, Alicante, Bilbao, Almería, 
Almendralejo. Cartagena, Alcalá de He­
nares, La Coruña, Barcelona, Andújar, 
Cr inada . Aran juez, Córdoba. San Sebas­
tian. St villa. Cuenca, Las Palmas, Lina­
res. Jaeii, Málaga, Murcia, Albacete, Pam­
plona, Toledo. Vitoria, Ubeda, Puertolla-
no, Santa Cruz de Tenerife, Melilla y Te-
tuán (Marruecos), etc.- Y en todas es­
tas poblaciones, como en Lisboa y en 
Oporto triunfó briosamente, siendo acla­
mada. 

Por esta gran labor de cultura, el pue­
blo madrileño, su Concejo y el Centro de 
Hijos de Madrid tributaron el día 2 de 
octubre de 1921. a las once de la mañana, 
en -ri Retiro, o*" homenaje al maestro Vi­
lla y a los profesores de la Banda, ejecu­
tándose en dicho día el siguiente pro­
grama: 

"Egmont" (obertura), B e e t h c v e n ; 
"Fantas ía española' , Villa; "Pars i fa l" 
(escena consagración), Wagner; Inter­
medio de "Goyescas'", Granados, y "Loa 
preludios" (poema sinfónico), Liszt. El 
acto, presenciado por millares de perso­
nas que escucharon el concierto con pro­
fundo silencio, con grandísimo interés, 
fué un desbordamiento de entusiasmo, de 
admiración y de cariño del pueblo madri­
leño por su Banda. Fué, en verdad, no 
sólo un homenaje brillante, sino profun­
damente conmovedor, por las delirantes 
aclamaciones del público... 

El escalafón o plantillas de 
la Banda Municipal 

Nuestra Banda cuenta con un escala­
fón o plantilla de noventa profesores, di­
vididos en cinco categorías o clases. Este 
escalafón fué aprobado por la Comisión 
municipal permanente con fecha, de 19 de 
octubre de 1925. 

He aquí cómo está integrada esta plan­
tilla: 

Director artístico, don Ricardo Villa 
González. 

Subdirector, don Miguel Yuste Moreno. 
Profesores de primera clase: Señores 

Mateo F. Gaona, Luis Villa, Agustín 
Gracia, Dionisio Méndez, Vicente Carva­
jal, Cándido Carrasco, José Blasco, Lula 
Jiménez, Julián Menéndez, Severiano Me-
néndez y Jesús González. 

Profesores de segunda clase: Señorea 
Emilio Romo. Luis Reguero, Manuel AJ-
berca, Pablo Fernández, Francisco Cha-, 
con, Florentino Jubera, Alfredo Jover, 
Luis Trigueros, Miguel Vargas, Mariano 
de Nicolás, Adolfo Mobellán, Ángel Hol­
gado, Juan Antonio Colado, Saturnino 
Garay, Francisco Salcedo, Gaspar Cabe­
zón, Leocadio Fuertes, Francisco Calvlts, 
Manuel Sánchez y Rafael Cebrián. 

Profesores de tercera clase: Señores 
Salvador Santos, Gonzalo de la Carrera, 
Santiago Marqulna, Agaplto Cruz, Miguel 
Marios, José Arteta, Juan Francisco Gó­
mez, Leoncio Silgado, Leoncio Pichoto, 
Blas Pérez, José Rodríguez, Julián Pérez, 

Víctor Jurado, Jesús Calleja, Agustín San 
Miguel, Leandro Aroca, Emilio Fernán­
dez. José Mora, Félix Pastor, Quintín üy 
quembre, Custodio Abril, Mariano Magro, 
Ángel Escribano y Fernando Gil. 

Profesores de cuarta clase: Señores 
Inocente López, Santiago Arranz, Euse-
blo Martínez, Joaquín Casas, Ricardo 
García, Luis Doncel, Juan García, Ma­
nuel Cuadrado, Antonio Menéndez, Julián 
Cantalejo, Paulino Coucejo, Manuel Ló 
pez, Mariano Gorostiza, Joaquín García, 
Miguel Linares, Miguel Yuste, Francisco 
Villarejo, Genadio Mateos, Fernando Aro­
ca y Francisco García. 

Profesores de quinta clase: Señoros 
Francisco Fernández, José María Martin 
Domingo. Santiago Salazar, Atilano Ga­
lán, Alberto Cañete, Pedro Puerto, Jena 
ro Oltra, José Rosas. Manuel Yuste y Pe­
dro García. 

Excedentes: S e ñ o r e s Rafael Franco, 
Manuel Gómez y Félix del Real. 

Jubilados: Señores Claudio González. 
Mariano S a n tamaria y Camilo Garay 
Márquez... 

El subdirector, don José Garay. sobre­
vivió muy poco tiempo a la fundación de 
la Banda, falleciendo el día 13 de noviem­
bre de 1909, o sea unos seis meses des­
pués... 

La vida artística del maes­
tro Vil la.--Una labor me-

ritísima 
El director de la Banda Municipal de 

Madrid, don Ricardo Villa, es madrileño 
castizo de nacimiento y cuenta en la ac­
tualidad sesenta y un años, puesto que 
vino al mundo el día 23 de octubre de 
1873.. Aficionado a la música desde muy 
niño, en nuestro Conservatorio de Músi­
ca y Declamación cursó sus estudios, ob­
teniendo los primeros premios en solfeo, 
armonía y composición, y segundo en la 
de violín... 

Contando nueve años perteneció a va­

rias capillas de canto y a en> 
concierto, hasta los diez y seis 

Su primera producción con 
una misa a cuatro voces y gran orques 
ta, que aún se canta en grande* 
nidades r e l i g i o s a s . . . Durante muchos 
años dirigió los conciertos del conial Pa­
blo Sarasate, del que era un gran ami­
go... El conocimiento con el famoso ar­
tista navarro fué por una anécdota, que 
referiremos más adelante... Como direc­
tor de orquesta recorrió varias capitales 
extranjeras, pero principalmente de Por­
tugal y de Suiza... En el teatro Real des­
empeñó también durante varios años la 
dirección de la orquesta, en cuyo puesto 
demostró cumplidamente su pericia y 
grandes conocimientos de la música, pero 
donde se reveló como un consumado di­
rector de orquesta fué montando la ópe­
ra de Straus "Salomé", obra dificilísima, 
que puso en escena con un corto número 
de ensavos... 

Al frente de la Banda Municipal lleva 
realizada una gran labor cultural y edu­
cadora, digna por todos conceptos de to­
dos los elogios... Esta labor ha elevado 
a gran altura la educación musical del 
pueble madrileño, basta el punto, como 
ya hemos, referido al comienzo de esta 
información, de que el famoso compositor 
Mascagni exclamara admirado, oyendo a 
la Banda: "¡Admirable educación musi­
cal la del pueblo de Madrid!"... 

En los programas de los conciertos de 
la Banda figuran siempre obras de los 
más reputados y famosos autores extran­
jeros y nacionales, como Puccini, Beethc­
ven. Wagner, Verdi, Grieg. Liszt, Tchal-
kowski, Bretón, Granados, Albéniz. Falla, 
Caballero, Chueca, U s a n dizaga. Vives. 
Gaztamblde. Turina, Guridi. Esplá. More­
na, Barbieri, Del Campo, Jerónimo Gimé­
nez, Nieto, Arrleta, Serrano. Chapi. Qui-
nito Valverde, Esquembre. Lleó, Roig. 
etcétera, etc. 

Como compositor, en su hoja figuran, 

tras, las tea composiciones: 
Martín' , poema sin­

fónico: "Marcha solemne", para ĴffiftD, 
"Himno a Sarasate", para V 9 S B 

y orquesta; "Fantasía española", para 
piano y orquesta; "Escenas montañesas", 
para voces solas; "Rapsodia asturiana", 
para violín y orquesta; "Impresiones sin­
fónicas", cuatro tiempos, para orquesta; 
"Misa en fa", a cuatro voces y para or­
questa, y "Cantos regionales asturianos", 
suite en cuatro tiempos, primer premio 
de la Sociedad de Conciertos de Madrid. 

El maestro Villa »?tá en posesión de las 
siguientes condecoraciones, otorgadas por 
su gran labor art íst ica: 

Cruz de la Orden Civil de Alfonso XII... 
Comendador de la Orden de Santiago 
D'Espada, de Portugal. . . Caballero de la 
Corona, de Italia, y de la Orden de Wuaa-
sa. de Suecia .. También se halla en pose­
sión de las Palmas de Oro, de Bélgica... 
De la Cruz Blanca del Mérito Militar... 
De las Medallas de las Academias de In­
fantería y Artillería: de la Ciudad de Lia-
boa y de la Popular Madrileña de Oro, 
del homenaje a la Banda, en 1921, del que 
hemos h^cho mención. 

Pablo Sarasate y el maes­
tro Villa 

El conocimiento que luego se tradujo 
en una amistad y afeeto mutuo grande 
y sincero entre el genial ar t is ta Pablo 
Sarasate y el maestro Ricardo Villa, fué 
de una forma un tanto original. . 

Como tenía por costumbre, todos los 
mr las fiesta? de San Fermín, llegó 

en 1900 a Pamplona, su tierra natal, y se 
preparaba a dar sus famosos conciertos 
con la orquesta que él tenía ya deaifi 
de otros años, y que respondía admira­
blemente a los deseos y exigencias del 
mago del violín. 

En este año de 1900. cuando faltaban 
sólo unos días para el primer conciei io, 
el director de la orquesta cayó grave­
mente enfermo .. Sarasate sufrió i na 
gran contrariedad, creyendo que se malo­
graban los conciertos .. Reunió a la ot-
questa. en la que figuraba estrío primer 
\ r l o l l n •»» m n i - a t r o V i l l r a v p r « B " n t A - • • < - - . . 

nocen a algún maestro que se a t reva ° 
dirigir los conciertos, pe. tue yo, en esle 
momento, no sé que pueda habe*- i lguno 
aquí en Pamplona ni en San Seb.^ - . i . " 
Y el maestro Villa, adelantándose resuel­
tamente dos pasos, le contentó: "Yo me 
atrevo a dirigir la orquesta, maestro ." 
Sarasate. que era vanidoso y un tan to .-
tanero como todos los gen»os, ¿onte ípló 
a Villa fijamente y midiénioU c o i la m4 

rada de pies a cabeza. Víéndoie in chi­
quitín, puso un gesto desdeñoso en If i 
labios, y le dijo: "¿Us ted?" "¡Sí, maei -
tro!—respondió Villa—; yo me compro­
meto a dirigir la orquesta!" "Bien—agre­
gó Sarasate—. Va usted a ensayar la 
obra que enviaré dentro de una hoi 
Pasado mañana vendré yo por íqüf pa» 
escuchar el ensayo." Y salló df la Aca­
demia, sin abandonar su gesto desde­
ñoso. 

Envió la obra que dijo... Ricardo V'lla 
la leyó detenidamente apreciando que era 
difícil de dirigir y di ejecutar... Reunió 
a los profesores de la orquesta y les di­
jo: "Amigos y compañero la obra que 
envía Sarasate es muy difícil, pero no im­
posible. Yo les ruego, por ustedes, por la 
orquesta y por mí q'ue pongam 'S todo 
nuestro empeño, nuestro interés y nues­
t ro entusiaomo en esta empresa, en la que 
se juega nuestra reputación." 

Comenzaron los ensayos bajo la batuta 
del maestro Villa con una fe y un entu­
siasmo pocas veces visto. 

A los des díar se presento Pablo 
sate en la Academia y preguntó di 
cente: "¿Cómo van esos e n s a y o s 0 

"Bien—respondió Villa—; ¿Quiere usted 
escuchar la ejecución?" "A eso vengo" 
—dijo Sarasato con gesto de mal humor. 

Villa cog^ó la batuta, alzó el brazo y di. 
comienzo el ensayo... A medida que ést. 
avanzaba, la expresión del rostro de Sa 
rásate iba cambiando ostensiblemente di 
desdén e indiferencia en extrañeza y ad­
miración, y cuando termino la interpre­
tación de la obra se dirigió a Villa y, 
abrazándole con gran efusión, le 'n 
"Ya puede usted andar solo por el mun­
do como director de orquesta." 

Villa recuerda siempre este episodio con 
emoción profunda... i Y no es para me­
nos!. . . 

José L. BARBERAN 
Ayuntamiento de Madrid
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